
 Un fuerte dolor de estómago

    Como todas las mañanas, Pedro se levantó muy temprano y, después de 
vestirse, se fue a desayunar. 
   Aprovechó que su madre no estaba en casa y se comió todo el pastel que 
habiá sobrado del cumpleaños de su hermana, acompañado de un vaso de 
refresco muy fresquito.

« ¡Que bueno está! ¿Por qué mi madre no me deja comer habitualmente 
pasteles y beber refrescor? » pensó Pedro.
   En cima de la mesa de la cocina su madre le había dejado un almuerzo 
nutritivo para que se lo llevava al colegio, pero Pedro no lo cogió. Abrió su hucha 
y se llevó dos euros que tenía ahorrados. Con el dinero se compró una tableta 
de chocolate y una bolsa cargada de chucherías que no compartió con nadie.
      A la hora de comer se fue a una hamburguesería muy famosa de su barrio y 
pidió doble ración de patatas fritas y un enorme helado con sirope de fresa.
     «¡Que deliciosa comida! », pensó Pedro.
    Pero, al llegar por la tarde a casa, empezó a sentir un dolor de estómago muy 
fuerte.
    Casi no podía manterse en pie. Se retorcía, gritaba y lloraba 
desconsoladamente.  Era un dolor insoportable. Su madre, muy preocupada, llamó 
al médico y lo acercó a su consulta.
     El médico lo atendió y le explicó la importancia de tener una alimentación 
equilibrada. Es necesario comer a diario frutas y verduras para estar fuerte y 
sano.
     A partir de entonces, Pedro decidió hacer caso de los consejos del médico. 
     Ahora nunca olvida que debe comer bien y no abusar de los dulces.
















